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los Emperadores, Reyes y /Príncipes, nos. prescindimos 
del poder legislativo. hb ?oncm Zki ob E l O í T r n , , 

£ s principio innegable, de que yo no dudo, ni creo 
que alguno dude, que Dios como criador del hombre,, 
es el origen de toda potestad social, pues que para es-, 
ta crió á aquel. Asi es que los mismos Señores JueceS; 
conceden, que „considcrada la dicha proposiciónpront. 
,jacét, esto es, en el lugar que ocupa, y enlazada con 
íjlas ideas que le anteceden y siguen, y no separada. 
„del lugar que ocupa; podria ciitenderse del origen me-"; 
„diato, y no del inmediato, si el autor al acabar de 
„referir las palabras citadas de Jesucristo no hiciese lla.-
„mada á una nota que dice: Quando hablamos de la 
„autoridad, poder b^c" Sé muy bien que los Príncipes 
reciben la autoridad del Pueblo á quien rigen. Fun­
dado en esto quise llamar la atención de los lectores 
por medio de esta nota, para significar que no todos 
los Príncipes cxercen igual poder; pero prescindiendo-, 
me de su origen mediato o inmediato: porque estoy per-: 
suadido de que la ilustración sobre este extremo me ex-: 
cusaba de expresarlo. 

Se gradúa también de subversiva la proposición que 
dice, que los Reyes son necesarios en el mundo: ,,pór-
j>que estando sancionado por nuestra Constitución que 
„la soberanía reside esencialmente en la nación, y que 
,,á esta pertenece exclusivamente el derecho de esta-
,,blecer sus leyes fundamentales; siendo, como de he-
„cho es, una de las principales la de darse la clase de 
5,gob¡erno que crea conveniente mejor; era visto que 
„esta sanción se veía atacada, y restringido el expre-
jíiaflD'-derecho, que inviolable, libre y francamente, 
«compete al pueblo, por el autor de este artículo." C o ­
mo quiera que la palabra Reyes no se deriva del ver­
bo reyñar, sino de regir o gobernar, ?zw á reg nando,' 
seddregendo,'velgubernando, como dice S Agustín 
en el libro 5, de Civitate Dei cap. 12; quando digo 
Reyes, hablo en general de todj potestad suprema se-' 


